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H
an transcurrido ya varias dé-
cadas desde que los bancos 
españoles tomaron la deci-

sión, arriesgada y no exenta entonces 
de críticas, de expandir sus negocios 
fuera de nuestras fronteras, dirigien-
do su mirada, inicialmente, hacia La-
tinoamérica. El esfuerzo desplegado 
en estos años, ampliando los países 
en los que la presencia de entidades 
españolas resulta significativa, ha da-
do como resultado un modelo de di-
versificación geográfica de la activi-
dad bancaria que ha demostrado ser 
sólido, solvente y rentable. Los resul-
tados de las pruebas de resistencia –
stress test– recientemente publica-
dos por la Autoridad Bancaria Euro-
pea (EBA) han permitido constatar 
la resistencia del modelo, incluso an-
te la eventualidad de un escenario 
adverso. 

Las claves del éxito habría que 
buscarlas en el conjunto de criterios 
que, desde los primeros momentos, 
decidieron adoptar las entidades es-
pañolas, cumpliendo además con las 
exigencias garantistas impuestas por 
el Banco de España en su calidad de 
supervisor en base consolidada. El 
modelo de filiales elegido por nues-
tros bancos, significativamente dis-
tinto del modelo de sucursales segui-
do en otros países, se basa en el esta-
blecimiento de entidades locales au-
tónomas, constituidas conforme al 
ordenamiento de los estados de aco-
gida, independientes financieramen-
te de la matriz y de otras entidades 
del grupo, y con autonomía en la ges-
tión de su financiación, liquidez y sol-
vencia. Pero sometidas a rigurosos 
criterios en la adopción y gestión de 
los riesgos y en los procedimientos 
de control, impuestos por la matriz 
para el conjunto de entidades inte-
grantes del grupo consolidable. 

Se busca con ello cumplir con dos 
objetivos básicos: que la fortaleza del 
grupo consolidado descanse en la so-
lidez y solvencia de cada una de las 
entidades, individualmente conside-
radas, que lo integran; y que ocasio-
nales situaciones de dificultad de al-
guna de las filiales no suponga un 
riesgo de contagio al resto del grupo 
y no comprometa la solvencia de la 
matriz. 

Aspecto este último que ha confi-
gurado a su vez un modelo de resolu-
ción, denominado de múltiples pun-
tos de entrada (multiple point of 
entry, MPE) que ha sido favorable-
mente reconocido por los regulado-
res internacionales, atendiendo a las 
evidentes ventajas que presentaría 
ante la hipotética necesidad de resol-
ver un grupo bancario con presencia 
en múltiples jurisdicciones y la posi-
bilidad de aislar en el origen la causa 
de los problemas de viabilidad, evi-
tando su extensión. 

Ningún modelo de gestión banca-

ria es inmune a las crisis financieras, 
pero es de justicia reconocer que el 
modelo de expansión internacional 
seguido por las entidades españolas 
ha demostrado una notable capaci-
dad de resistencia durante la reciente 
crisis. Una inteligente diversificación 
geográfica, unida a un robusto siste-
ma de control y gestión de los riesgos, 
permite “aplanar el ciclo” y minimi-
zar, en la rentabilidad y la solvencia 
de los grupos bancarios, los efectos 
de las fluctuaciones de las economías 
nacionales y regionales. 

Con la experiencia ganada duran-
te estos años, es posible constatar los 
resultados del camino elegido. Los 
bancos españoles desarrollan una ac-
tividad centrada, fundamentalmen-
te, en la banca comercial minorista, 
con una elevada diversificación en 
los productos que ofrecen a sus clien-
tes, en los negocios que desarrollan, 
incluso en el ámbito de los seguros y 
servicios de inversión, y en los países 
en los que tienen presencia activa a 
través de filiales que ostentan signifi-
cativas cuotas de mercado en sus res-
pectivas áreas de actuación. 

Notoria resistencia 
Como reflejan los resultados del 
stress test de la EBA antes referido, la 
diversificación ha resultado ser una 
de las principales claves que explica 
la notoria resistencia de los grupos 
bancarios de nuestro país, pero tam-

bién la elevada recurrencia de los re-
sultados obtenidos a lo largo del ci-
clo, y la estabilidad y previsibilidad 
del retorno ofrecido a sus accionistas. 

La presencia en distintos merca-
dos, la negociación con diferentes 
monedas y la adaptación a distintas 
fases del ciclo económico en cada 
una de las geografías en las que ope-
ran los grupos bancarios españoles, 
contribuyen a que, más allá de las 
puntuales dificultades de alguna de 
aquellas, el resultado agregado sea 
recurrentemente positivo. No es ca-
sualidad que el ROE de las entida-
des españoles haya estado durante 
los últimos ejercicios por encima de 
la media del conjunto de sistemas 
bancarios de la Unión Europea.   

Resulta por ello un tanto decep-
cionante que los beneficios de la di-
versificación no se reconozcan de 
manera efectiva por la regulación 
prudencial de las entidades de crédi-
to. Confiemos, no obstante, en que la 
continuación durante los próximos 
ejercicios de los buenos resultados 
del modelo contribuya a cambiar es-
ta percepción y la diversificación de 
nuestras entidades acabe teniendo 
el reflejo que merece en los requeri-
mientos de capital de los bancos es-
pañoles.

E
l viaje de Pedro Sánchez a Cuba ha suscitado 
reacciones acerca de la importancia de dicha vi-
sita y de su oportunidad en un momento de difi-

cultades para dar viabilidad a la legislatura. Desde 
Moncloa se ha señalado la necesidad de que España re-
cupere liderazgo en las relaciones con Cuba después 
de años de estancamiento. Durante décadas, las rela-
ciones con la isla han estado sometidas a vaivenes de-
pendiendo del gobierno de turno en España y las vicisi-
tudes internas del régimen cubano. Los gobiernos so-
cialistas españoles han tendido a ser más partidarios de 
un acercamiento, mientras que los gobiernos del Parti-
do Popular han oscilado entre la confrontación duran-
te la etapa de Aznar y el pragmatismo de Mariano Ra-
joy, quien, sin oponerse, dejó la iniciativa del acerca-
miento en manos de la Alta Representante de la Unión 
Europea para Asuntos Exte-
riores y Política de Seguridad. 
Durante el pasado lustro, Fe-
derica Mogherini y su equipo 
lograron un Acuerdo de Diá-
logo Político y Cooperación 
que entró en vigor en 2017 y 
supone una nueva etapa en las 
relaciones con la isla abando-
nando la condicionalidad uni-
lateral en pro de una estrate-
gia de compromiso construc-
tivo para apoyar los procesos 
de modernización y apertura 
en lenta progresión. 

La importancia del viaje de 
Sánchez no es sólo histórica 
por las más de tres décadas 
transcurridas desde la visita 
oficial de Felipe González en 
1986. Tiene un componente 
estratégico tanto en su ver-
tiente política como económi-
ca. Más de 250 empresas es-
pañolas tienen intereses en la 
isla, siendo España el origen 
principal de inversión extran-
jera y el segundo socio comer-
cial, por detrás de China. En 
2016, el Gobierno de Rajoy 
condonó 1.500 millones de euros de deuda de la isla 
dentro del marco de los acuerdos de Cuba con el Club 
de París y reestructurar el resto en crédito, que se acer-
caba a 2.500 millones de euros. Con ello, reabría el ac-
ceso de las empresas españolas al crédito para comer-
ciar con la isla. 

Delicada coyuntura 
El viaje, acordado en el encuentro de Sánchez y Miguel 
Díaz-Canel en Nueva York en septiembre con motivo 
de la inauguración anual de la Asamblea General de la 
ONU, tenía también el objetivo de fortalecer el lideraz-
go en el frente exterior de dos mandatarios reciente-
mente nombrados. El nuevo presidente cubano afron-
ta una delicada coyuntura con la economía estancada 
en el bajo crecimiento, la drástica disminución de la 
ayuda venezolana y la suspensión del programa de co-
laboración médica con Brasil tras las críticas del presi-
dente electo Jair Bolsonaro. Más allá de la pérdida de 
ingresos, el episodio muestra un entorno regional me-
nos favorable a los intereses cubanos. En su necesidad 
de fortalecer las relaciones con otros socios, Cuba ha 
vuelto a poner su mirada en Europa en general y en Es-
paña en particular, para que hagan contrapeso al endu-
recimiento de la política de EEUU hacia la isla. Las me-
didas unilaterales de Donald Trump han tenido impac-
to negativo en el turismo y, sobre todo, en la disminu-

ción de las expectativas de los potenciales inversores 
extranjeros, que son clave para el crecimiento de Cuba. 

Ambos mandatarios han puesto el acento en el com-
ponente económico del viaje, como demostraba la pre-
sencia en la comitiva presidencial de 24 empresas es-
pañolas, que se sumaron a un centenar más participan-
tes en el Foro empresarial hispano-cubano. La defensa 
de sus intereses frente a los retrasos en los pagos del 
Gobierno cubano fue parte del diálogo presidencial, 
como también apoyar su posicionamiento ante futuras 
licitaciones de importantes infraestructuras para el de-
sarrollo cubano como aeropuertos, carreteras, cone-
xión energética y energías renovables. Solo dos días an-
tes de la llegada de Sánchez a La Habana, el vicepresi-
dente cubano, Ricardo Cabrisas, y el director general 
de cooperación y desarrollo de la Comisión Europea, 
Stéfano Manservisi, se reunían en el marco del primer 
subcomité de cooperación del ADPC para analizar la 
implementación del Programa indicativo bilateral 
2014-2020, de 50 millones de euros. El Gobierno espa-
ñol no quiere quedarse atrás en la aproximación de las 
instituciones europeas a Cuba. 

El componente económico es importante, pero en el 
caso de Cuba hay también un importante factor políti-
co. La fugaz visita de Sánchez a la mayor de las Antillas 
no puede desvincularse de una valoración política por 
la idiosincrasia de su régimen político y su conflictiva 
relación con Estados Unidos. El respaldo al nuevo Go-
bernante cubano al frente de un proceso de reformas 
políticas que incluye una nueva constitución no es ais-
lable de la situación de los derechos humanos y de los 
disidentes en la isla. Sánchez ha optado por aparcar el 
tema y dejarlo para un futuro diálogo político sobre de-
rechos humanos que se une al que ya existe con la UE. 
La ausencia de un diálogo con la oposición trató de ser 
compensada con un encuentro con destacados miem-
bros de la sociedad civil, que, siendo positivo, dejó des-
contentos a los críticos con el régimen cubano. Norma-
lización ha sido la consigna del presidente del Gobier-
no español ante las críticas, y es ciertamente necesario 
agilizar las vías de diálogo y las relaciones de coopera-
ción entre dos países que tienen tantos lazos comunes, 
incluidos 141.000 españoles inscritos en el Consulado 
de La Habana y más de 40.000 cubanos que residen en 
España, además de muchos más ya nacionalizados. Sin 
embargo, la normalización también deberá afrontar en 
el futuro los temas más conflictivos desde un diálogo 
abierto y plural.
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El presidente cubano, Miguel Díaz-Canel, y Pedro Sánchez, pasean por La Habana.

Santiago  
Pernías Solera

Anna  
Ayuso

E
fe

Expansión
miércoles, 28 de noviembre de 2018                                


